ACCESO y ACTO SEXUAL ABUSIVOS

RADICACIÓN:           66170-31-04-001-2005-0017-01

PROCESADO: JOSÉ ISRAEL SÁNCHEZ Y MARGARITA CARMONA 

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA DE DECISIÓN PENAL

MAGISTRADO PONENTE 

JORGE ARTURO CASTAÑO DUQUE
Pereira, agosto veintitrés de dos mil cinco

Aprobado por Acta No. 413

Hora: 05:30 pm

1.- VISTOS  

Corresponde a la Sala desatar el recurso de alzada presentado por el procesado JOSÉ ISARAEL SÁNCHEZ GARCÍA, por su defensora y por el defensor de la también comprometida MARÍA MARGARITA CARMONA, contra el fallo de condena proferido el pasado dieciocho (18) de Julio por el Juzgado Penal del Circuito de Dosquebradas (Rda.), dentro de la actuación que se adelantó por los punibles de Acceso Carnal Abusivo con menor de catorce años y Actos Sexuales Abusivos en la persona de N.R.C., por medio de la cual se les declaró culpables en calidad de autor el primero y de partícipe la segunda, con imposición de una pena de noventa (90) y cuarenta y cinco (45) meses de prisión, respectivamente. 

No se observan irregularidades sustanciales que obliguen a retrotraer la actuación.

2.- HECHOS 

Se aseguró, que desde el año 2001, la señora MARIA MARGARITA CARDONA LONDOÑO obligaba a su hija N.R.C., de trece (13) años de edad, a tener relaciones sexuales con el señor JOSÉ ISRAEL SÁNCHEZ GARCÍA, según lo puso en conocimiento la Defensoría de Familia a la Fiscalía General de la Nación, a raíz de la información suministrada por la señora BLANCA MARYORI JARAMILLO. Desde que la niña tenía once años, el citado SÁNCHEZ GARCÍA le introducía los dedos por la vagina, con el pretexto de “sacarle los espíritus”. Al cumplir sus trece años, empezó a accederla y hasta el momento lo ha hecho en veinte oportunidades, con la advertencia que deben completar 75 sesiones para concluir el “tratamiento”.

El imputado asegura que tanto a N.R.C. como a los otros niños de la familia los trata como si fueran sus hijos, jamás ha tenido un acercamiento sexual con ella, la respeta y le da consejos para su buen comportamiento. Es falso que sostenga relaciones con la madre.

3.- IDENTIDAD 

Se trata de JOSÉ ISRAEL SÁNCHEZ GARCÍA, hijo de Ramón y Florentina, natural de Aranzazu (Cdas) donde nació el siete (7) de agosto de 1939, casado con Ercila de Jesús García, viudo, trabaja con plantas medicinales, estudió hasta quinto de primaria, se identifica con la c.c. No 4’498.433.

MARÍA MARGARITA CARMONA LONDOÑO, nació en Desquebradas el día tres (3) de junio de 1968, sus padres son Alvaro de Jesús y Elisa, con cuarto grado de instrucción, en unión libre con Arlex Ramírez, tienen ocho hijos, todos menores de edad, se dedica a labores del hogar, identificada con la cédula de ciudadanía No 42’010.225 de Dosquebradas.

4.- CARGOS
La instrucción y calificación del asunto estuvo a cargo de la Fiscalía Veinticinco (25) Delegada ante los señores Jueces Penales del Circuito, autoridad que profirió Resolución de Acusación en contra de SÁNCHEZ GARCÍA, a quien halló autor material de un concurso de ACCESOS CARNALES ABUSIVOS y de ACTOS SEXUALES ABUSIVOS, agravados al tenor del artículo 211 en sus numerales 1 (con el concurso de otra persona), 2 (tener el responsable cualquier carácter posición o cargo que le dé particular autoridad sobre la víctima o la impulse a depositar en él su confianza) y 4 (sobre persona menor de doce años).

A la madre de la niña, señora CARDONA LONDOÑO, se le procesó como partícipe, al permitir concientemente que esos actos sexuales se ejecutaran en su residencia con el fin de llevar a cabo “rituales” que sólo tenían por finalidad satisfacer los deseos libidinosos de SÁNCHEZ GARCÍA.
5.- FALLO 

Oídos los planteamientos de los sujetos procesales en audiencia pública, clausuró el proceso con un fallo de condena por los cargos imputados en contra de ambos comprometidos, para cuyo efecto consideró que la prueba arrimada al expediente era idónea para pregonar el abuso sexual en la menor N.R.C.

Que como era regla general en esta clase de conductas, no existieron testigos presenciales de los hechos diferentes al afectado, pues de lo acaecido sólo tuvo conocimiento la madre de la niña quien la llevaba obligada a la casa de SÁNCHEZ GARCÍA; sin embargo, la evidencia que aquí se posee es de la mejor factura para concluir en que efectivamente entre la niña y el citado sujeto se llevaron a cabo pluralidad de actos de contenido erótico sexual.

Entre las versiones encontradas, de un lado la de la niña y del otro la del acusado y la progenitora que respalda su inocencia, el despacho se queda con la de la menor toda vez que a reforzar su dicho acude el dictamen sexológico que indica en ella una desfloración antigua (entendida esta cuando han transcurrido al menos diez días desde su ocurrencia); igualmente, por encontrarlo coherente y verosímil, no obstante tratarse de un testimonio único y de menor de edad.

6.- RECURSO

6.1.- El procesado Israel Sánchez

- Asegura que es persona de escasos recursos, que tiene que ver por cuatro hijos y por dos nietos, razón por la cual no puede pagar esa suma tan alta por perjuicios.

- Fue condenado por testimonios de oídas, sin existir prueba pericial que lo incrimine, pues el hecho de que la niña no tenga su virginidad, no indica que fue él quien abusó de ella.

- Quien estaba comercializando sexo con la niña es BLANCA MARYURI, quien la llevó a un apartamento donde un hombre solo con el pretexto de convertirla en modelo.

- La señora CARMENZA GÓMEZ dijo que él trabajaba con espiritismo y estafaba a la gente, pero a más de eso que se encerraba con la mamá de la niña. Estos son simples “comentarios de oídas”, pues esta señora declara en su contra por vengarse de una ocasión en que no quiso llevarle un paquete extraño.

- Ningún padre o madre tolerarían una conducta de estas sin denunciar, a menos que sean víctimas de amenazas.
6.2.- Defensora de Israel Sánchez

Solicitó en la audiencia que se le concediera la prisión domiciliaria, toda vez que al momento el procesado cuenta con 65 años de edad, es cabeza de familia pues cuenta con dos hijos menores de edad. Al no haberse especificado el lugar donde cumpliría el compromiso, el Juzgado supuso que lo sería en el lugar en el cual vive, pero aclara que de darse esa posibilidad el lugar de residencia sería otro, concretamente la casa de la hermana OLGA SÁNCHEZ GARCÍA.

6.3.- Defensor de Margarita Carmona

Da a conocer las siguientes reflexiones a favor de su representada:

- Se refleja en esta actuación, un evidente conflicto entre madre e hija.

- Ningún testigo ha dicho en forma categórica, que la menor sostenía relaciones sexuales con ISRAEL SÁNCHEZ, excepto la propia víctima.

- Ni el sindicado, ni la madre de la menor, han aceptado que es cierto lo dicho por la niña; incluso, el padre y compañero permanente de su representada, señor ARLEX RAMÍREZ, también niega esa posibilidad, y a cambio indica que N.R.C. sostenía relaciones sexuales con un muchacho de nombre CARLOS. Esta situación es ratificada por los dictámenes de Medicina Legal, cuando refieren una desfloración antigua.

- Con ese resultado del dictamen, no se puede asegurar que ISRAEL SÁNCHEZ haya sido quien accedió carnalmente “por primera vez” a la menor, si se tiene en cuenta además que la misma menor admitió ante su padre haber sostenido relaciones con el citado CARLOS. No fue, por tanto, o no hay prueba, de que el señor SÁNCHEZ haya sido el causante de la desfloración.
7.- MOTIVACIÓN

La Sala tomará en consideración, para resolver, los argumentos que en concreto han plasmado los aquí recurrentes, los cuales se refieren en su orden: Por el procesado: su incapacidad económica para sufragar los perjuicios a los cuales fue condenado; la existencia únicamente de “testigos de oídas” en su contra, y el proceder la denuncia de una persona que quería vengarse al no acceder a llevarle “un paquete extraño”. Por la apoderada del señor SÁNCHEZ: lo atinente a la prisión domiciliaria; y, por parte del señor apoderado de la sentenciada: la inexistencia de prueba que establezca que fue el señor SÁNCHEZ el primero que accedió a la niña N.R.C.

Antes de acceder al examen de la responsabilidad, que es el punto de fondo a definir, se deja en claro que la real existencia de los comportamientos libidinosos en persona menor de catorce años no son materia de duda, no sólo porque así lo dio a conocer la menor, luego de que la Defensoría de Familia supiera del asunto por boca de una tercera persona, sino porque el resultado del dictamen médico legal así lo dejó esclarecido al referir un desgarro himeneal de carácter antiguo. Es de resaltar que las partes en sus recursos no ponen en entredicho esa realidad, sencillamente se entra a debatir que quienes aquí fueron juzgados no son los responsables de tan prematuro desgarro.

Comenzaremos haciendo alusión a la argumentación central del señor apoderado de la madre de la menor. Como se observó, el distinguido profesional nos dice que la prueba pericial existente no prueba que fue su procurado quien desfloró a la menor, ni que éste fue el primero que la accedió, pues del proceso emergen otras informaciones que indican que la niña ya había sostenido relaciones sexuales con otro sujeto, tal y como lo dio a conocer el padre (versión que está en contraposición al dicho de la progenitora).

Al respecto corresponde decir que aquí no se trata de establecer quién desfloró a la niña, o quién fue el que la accedió POR PRIMERA VEZ, lo que interesa es determinar si el señor SÁNCHEZ fue o no una de las personas que accedió carnalmente a persona menor de catorce años, independientemente de si fue o no el primer hombre en la vida sexual de N.R.C. y si por lo mismo fue el causante de la desfloración.

Es de entenderse entonces, que por el hecho de que la niña haya sido desflorada con anterioridad, es decir, que hubo otro hombre en su pasado, esto no aminora o justifica el proceder posterior del enjuiciado. Tan delictivo es el primer comportamiento como el último, pues el abuso sexual hace relación a la cópula con persona que presenta inmadurez para comprender este acto, sin importar su doncellez. 

Basta decir que el ilícito se consuma incluso con la voluntad de la víctima, pues se presume de derecho que la manifestación de voluntad, si en realidad se dio, se encuentra viciada dada la incapacidad de comprensión por inmadurez sicológica. Fuerza concluir por tanto, que los argumentos defensivos que hacen alusión a relaciones sexuales precedentes por parte de la accedida, o que tengan que ver con la voluntad ofrecida en el acto, son inatendibles jurídicamente.

El Tribunal se ve forzado a concluir que la unión entre la versión de la menor y el resultado del dictamen, pone la verdad de su parte, pues el dictamen no fue negativo sino positivo en orden a pregonar un acceso carnal en la menor; luego entonces, e independientemente de que ella sostuviera con anterioridad otro tipo de contactos, lo cual tampoco está probado, la versión según la cual era llevada por su señora madre a cada del señor ISRAEL precisamente para esos efectos, tiene fundamento.

Lo narrado por la niña supera la ficción, pues relató el número y forma de esas relaciones sexuales camufladas de espiritismo de una manera que escapa a la potencial fabulación de una niña de su edad. Los detalles que expone son síntoma inequívoco de veracidad. Lo que dijo a la Defensoría de Familia y posteriormente a la Fiscalía, fue lo mismo que le venía contando desde hacía ya buen tiempo a las personas que empezaron a notar lo que venía ocurriendo en el interior de su hogar.

La niña se atrevió, incluso, a denunciar sin titubeos a su propia madre, pues aseguró que siempre le dijo que no quería ir a la casa de ISRAEL, pero ella la obligaba, situación que sólo tiene por sustento la verdad, pues se sabe que no existían motivos para inventar algo así en contra de su progenitora y, al decir de ésta, la niña no es persona que acostumbre decir mentiras (cfr. fl.29). 

No es verdad por tanto, como lo asegura en su recurso el procesado, que aquí no exista prueba directa en su contra, que todo sean testimonios “de oídas”, cuando la niña lo está señalando sin dubitación y el restante caudal probatorio apoya su relato.

La decisión de condena para ambos procesados, por tanto, habrá de confirmarse.

La carencia actual de recursos económicos para el pago de los perjuicios, conforme lo expresa de manera reiterativa el sentenciado, no es factor a considerar, toda vez que la orden de indemnizar el daño causado por el ilícito constituye una deuda cuyo título es la sentencia de condena y por lo mismo es una obligación patrimonial que debe cancelar con los recursos económicos que hacia el futuro llegare a poseer.

En lo que hace a la pretensión de la defensora del imputado SÁNCHEZ GARCÍA, acerca de la negación de la prisión domiciliaria, debe aclararse que lo que el Juzgado del conocimiento resolvió negativamente, fue la petición de sustitución de pena por ser mayor de 65 años y no lo atinente a la prisión domiciliaria que ahora se pretende. La suspensión de la pena y la medida sustitutiva de la prisión domiciliaria, son instituciones diferentes, con requisitos y condiciones diversas, que por lo mismo no pueden asimilarse. En ese orden de ideas, al no existir un pronunciamiento por parte de la primera instancia en lo que se refiere a la prisión domiciliaria que ahora se pretende, el Tribunal carece de competencia funcional para tomar una decisión de segundo grado a ese respecto. 

8.-  DECISIÓN

Por lo discurrido, la Sala Penal del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira (Rda)., administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, CONFIRMA el fallo proferido por el Juzgado Penal del Circuito de Dosquebradas, con las aclaraciones que contiene la parte motiva de la providencia.

NOTIFÍQUESE Y CÚMPLASE 
Los Magistrados, 

JORGE ARTURO CASTAÑO DUQUE                        VICENTE RODRÍGUEZ FEO

  HÉCTOR TABARES VÁSQUEZ                  

WILSON FREDY LÓPEZ

Secretario de la Sala 
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